
 

Corazones 
      Marianos
Corazones 
      Marianos

Nr. 48

Tercera semana de marzo 2013, realizado por Familia de Maria, Cno de las Holandesas s/n, 94000, Florida, cm@misionbelen.com

1

Revista semanal de los jóvenes, 
      que consagrados a la Virgen Maria, 
            nuestra Madre, quieren amar a Jesús. 

Revista semanal de los jóvenes, 
      que consagrados a la Virgen Maria, 
            nuestra Madre, quieren amar a Jesús. 

www.misionbelen.com

¡Habemus Papam! SS Francisco… 



 
Queridos amigos, ¡qué gran noti-
cia! No tanto porque quisiéramos 
decir – que bien que eligieron a ese 
o al otro, o ese sí que va ser un buen 
Papa–, sino por la promesa de Jesús 
que sigue apacentando a su Re-
baño. Porque la gracia de Dios es 
más fuerte que la debilidad huma-
na. Y lo que nosotros no podemos 
entender o imaginarnos, Él puede 
transformar siempre en su Plan. 
Por eso nos invita a la confianza, 
por eso nos regala los santos como 
acompañantes y protectores en esta 
vida. Entonces, quién podría ser 
sino San José quien tiene esta vo-
cación de preocuparse por toda la  
Iglesia, pero también por cada uno 
de nosotros, personalmente. En esta se-
mana queremos leer otro ejemplo de una 
ayuda tan extraordinaria de este Santo. 
Que nos ayude a todos nosotros a dejar las 
dudas e ideas nuestras, y ¡sumergirnos 
totalmente en la confianza en Dios!

Un obispo misionero irlandés, Mons. O. 
Hair, estuvo ejerciendo el apostolado du-
rante muchos años en Sudáfrica, en un 
territorio tan extenso como Inglaterra.
De vez en cuando, visitaba su rebaño 
muy desesperado. En una de sus cami-
natas, se pierde. No sabiendo qué hacer, 
invoca a su ángel de la guarda, a San 
José y a Nuestra Señora del Buen Conse-
jo y sigue su camino completamente de- 
sorientado. Al fin, llega a un grupo de 
casas. Precisamente, un campesino está 
en este momento trabajando cerca de su 
morada. «Usted llega en buen momento, 
le dice al recién llegado, en la casa vecina 
un hombre se está muriendo.»
El obispo se presenta en casa del mori-
bundo. A su vista, éste se pone a llorar de 
alegría y exclama: 
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¡Oh San José! ¡Yo sabía que antes de 
morir me enviarías un sacerdote! 
- ¿Cómo es esto?» le pregunta el misionero. 
Entonces, el enfermo le cuenta: «Yo soy 
irlandés. Cuando era niño, mi madre 
me enseñó a rezar a San José: “Oh San 
José, obtenedme la gracia de una santa 
muerte”. He rezado esta plegaria durante 
todos los días de mi vida. A los 21 años, 
después de haber participado en la gue-
rra contra los Cafres, me quedé en Áfri-
ca. Cuando caí enfermo, le recé a San José 
con más fervor aún y ahora me manda 
un padre de forma inesperada.»
Al día siguiente, el enfermo murió en la 
paz del Señor.

Amigos, ojalá nosotros también podamos 
recurrir así a nuestros santos. Dios pide 
tan poco, solo acordarnos, solo a través 
de la oración abrirnos a su infinita bon-
dad. Y si lo hacemos, enseguida vendrá 
a ayudarnos. Hagámoslo esta semana, 
en nombre propio pero también de toda la  
Iglesia, de todos los Pueblos. 

¡Una feliz semana!



3

En esta nueva edición, conoceremos algo 
más de la vida de un santo muy queri-
do por los jóvenes que participamos en el 
último campamento en Belén, ya que lo 
hemos tenido como protector de uno de 
los grupos: San Gabriel Possenti, conoci-
do como Gabriel de la Dolorosa… Veamos 
cómo un joven puede llegar de manera fá-
cil a la santidad, si se confía enteramente 
a Jesús por María. ¡Ni las tentaciones más 
grandes del mundo pueden perdernos, si 
nos consagramos totalmente a nuestra 
Madre Inmaculada! Buena lectura. 
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Nació en Asís (Italia) en 1838. Su nom-
bre de bautismo fue Francisco Possen-
ti. Era el décimo entre 13 hermanos. Su 
padre trabajaba como juez de la ciudad. 
A los 4 años quedó huérfano de madre. 
El papá, que era un excelente católico, se 
preocupó por darle una educación esmera-
da, mediante la cual logró ir dominando 
su carácter fuerte que era muy propenso 
a estallar en arranques de ira y de mal 
genio. Tuvo la suerte de educarse con dos 
comunidades de excelentes educadores: 
los Hermanos Cristianos y los Padres Je-
suitas; y las enseñanzas recibidas en el 
colegio le ayudaron mucho para resistir 
los ataques de sus pasiones y de la vida 
mundana. El joven era sumamente es-
merado en vestirse a la última moda. Y 
sus facciones elegantes y su fino trato, a 
la vez que su rebosante alegría y la gran 
agilidad para bailar, lo convertían en el 
preferido por las muchachas en las fies-

Gabriel PossentiGabriel Possenti

tas. Su lectura favorita eran las novelas, 
pero le sucedía como en otro tiempo a San 
Ignacio, que al leer novelas, en el momen-
to sentía emoción y agrado, pero después 
le quedaba en el alma una profunda tris-
teza y un mortal hastío y abatimiento. 
Sus amigos lo llamaban “el enamora-
dizo”. Pero los amores mundanos eran 
como un puñal forrado con miel, quizás 
dulces por fuera, pero muy doloroso en 
el alma. En una de las 40 cartas que de 
él se conservan, le escribe a un antiguo 
amigo, cuando ya había entrado de reli-
gioso: “Mi buen colega; si quieres man-
tener tu alma libre de pecado y sin la es-
clavitud de las pasiones y de las malas 
costumbres, tienes que huir siempre de la 
lectura de novelas y de asistir a teatros 
donde se dan representaciones munda- 
nas. Mucho cuidado con las reuniones 
donde hay licor y con las fiestas donde 
hay sensualidad, y huye siempre de toda 

Conociendo a los santos... Conociendo a los santos... 
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lectura que pueda hacer daño a 
tu alma. Yo creo que si yo hu-
biera permanecido en el mun-
do no habría conseguido la 
salvación de mi alma. ¿Dirás 
que me divertí bastante? Pues 
de todo ello no me queda sino 
amargura, remordimiento, te-
mor y hastío. Perdóname si te 
di algún mal ejemplo y pídele 
a Dios que me perdone también 
a mí”. Al terminar el bachille-
rato, y cuando ya estaba por 
comenzar sus estudios universitarios, 
Dios lo llamó a la conversión por medio 
de una grave enfermedad. Lleno de susto 
prometió que si se curaba de aquel mal, se 
haría religioso. Pero apenas estuvo bien de 
salud, olvidó su promesa y siguió gozan-
do del mundo. Un año después enferma 
mucho más gravemente. Una laringitis 
que trata de ahogarlo y que casi lo lleva 
al sepulcro. Lleno de fe invoca la inter-
cesión de un santo jesuita martirizado en 
las misiones y promete nuevamente ha-
cerse religioso, y al colocarse una reliquia 
de aquel mártir sobre su pecho, se queda 
dormido y cuando despierta está curado 
milagrosamente. Pero apenas se repuso 
de su enfermedad, retomó las salidas a  
fiestas, olvidando fácilmente su promesa. 
Estalla la peste de cólera en Italia. Miles 
y miles de personas van muriendo día a 
día. Y el día menos pensado muere su her-
mana más querida. Considera que esto es 
un llamado muy serio de Dios para que 
se vaya de religioso. Habla con su pa-
dre, pero a éste le parece que un joven tan 
amigo de las fiestas mundanas se va a 
aburrir demasiado en un convento y que 
la vocación no le va a durar quizá ni si-
quiera unos meses. Pero un día asiste a 
una procesión con la imagen de la Virgen 
Santísima (Gabriel siempre le ha tenido 

una gran devoción a la Madre de Dios - 
y probablemente esta devoción fue la que 
logró librarlo de las trampas del mundo), 
y en plena procesión levanta sus ojos ha-
cia la imagen de la Virgen y ve que Ella 
lo mira fijamente con una mirada que 
jamás había sentido en su vida, y Ella le 
dijo: “¿Qué estás haciendo en el mundo? 
La vida religiosa te espera”. Ante esto ya 
no puede resistir más, y decide ir donde 
su padre a rogarle que lo deje ser religio-
so. Su padre le pide la opinión al confe-
sor de su hijo, y recibida la aprobación, 
le concede el permiso de entrar a una co-
munidad bien rígida y rigurosa, los Pa-
dres Pasionistas. Al entrar de religioso se 
cambia el nombre, y en adelante se lla-
mará Gabriel de la Dolorosa. Gabriel, que 
significa: el que lleva mensajes de Dios; y 
de la Dolorosa, porque su devoción maria- 
na más querida consiste en recordar los 
siete dolores o penas que sufrió la Virgen 
María. Desde entonces será un hombre 
totalmente transformado. Gabriel había 
gozado siempre de muchas comodidades 
en la vida y le había dado gusto a sus 
sentidos y ahora entra a una comunidad 
donde se ayuna y donde la alimentación 
es tosca y nada variada. Los primeros 
meses sufre un verdadero martirio con 
este cambio tan brusco, pero nadie le oye 

El santuario de san Gabriel Possenti
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jamás una queja, ni lo ve triste o disgus-
tado. Gabriel lo que hacía, lo hacía con 
toda el alma. En el mundo se había dedi- 
cado con todas sus fuerzas a las fiestas 
mundanas, pero ahora, siendo ya reli-
gioso, se dedicó con todas las fuerzas de 
su personalidad a cumplir exactamente 
los Reglamentos de su Comunidad. Los 
religiosos se quedaban admirados de 
su gran amabilidad, de la exactitud to-
tal con la que cumplía todo lo que se le 
mandaba, y del fervor impresionante 
con el que cumplía sus prácticas de pie-
dad. Al empezar los estudios en el semi- 
nario mayor para prepararse al sacerdo-
cio, leyó unas palabras que le sirvieron 
como de lema para todos sus estudios, y 
fueron escritas por un sabio de su comu-
nidad, San Vicente María Strambi. Son 
las siguientes: “Los que se preparan para 
ser predicadores o catequistas, piensen 
mientras estudian, que una inmensa 
cantidad de pobres pecadores les suplica 
diciendo: por favor: prepárense bien, para 
que logren llevarnos a nosotros a la eter-
na salvación”. Este consejo tan provecho-
so lo incitó a dedicarse a los estudios con 
todo el entusiasmo de su espíritu. Cuando 
ya Gabriel está bastante cerca de llegar 
al sacerdocio le llega la terrible enferme-

dad de la tuberculosis. Tiene que recluirse 
en la enfermería, y allí acepta con toda 
alegría y gran paciencia lo que Dios ha 
permitido que le suceda. Su vida religio-
sa fue breve. Apenas unos seis años. Pero 
en él se cumple lo que dice el Libro de la 
Sabiduría: “Terminó sus días en breve  
tiempo, pero ganó tanto premio como si 
hubiera vivido muchos años”. En el con-
vento de Isola, cuando los primeros ra-
yos del sol entraban por la ventana de su 
celda en la mañana del 27 de febrero de 
1862, Gabriel, sumido en éxtasis de amor 
y rodeado por los religiosos que lloraban 
junto a su lecho, muere orando: “Madre 
mía, llévame pronto”, y así abandonó la 
tierra y fue al cielo, invitado por la Virgen 
María. Treinta años más tarde, El 17 de 
octubre de 1892, se iniciaron los trámites 
para inscribirlo entre los santos, ya que la 
devoción de los fieles y los milagros que 
se realizaban eran muchos. Fue declarado 
Patrono de la Juventud Católica Italiana, 
cinco años después. La santa seglar pa-
sionista, Gema Galgani le atribuyó su 
curación de una grave meningitis. Fue 
canonizado por Benedicto XV en 1920.

San Gabriel de la Dolorosa, 
ruega por nosotros
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Y retomamos por fin nuestra queri-
da sección dedicada a conocernos “un 
poquito más”, ya que durante mucho  
tiempo era ausente en la revista por dife- 
rentes motivos. Comenzamos esta nueva 
etapa presentando a una de las jóvenes 
que forma parte de nuestro grupo, y que 
ahora nos contará sobre su vida, quizá 
no con demasiadas palabras, pero bueno, 
ella en realidad ya es de pocas palabras, 
jeje… 

Hoy presentaremos a Josefina Souto!

¿Cuándo y dónde naciste?

Nací el 15 de octubre de 1992 en Montevideo.

Cuéntanos un poco 
acerca de tu niñez. 
¿Con quiénes viviste? 
¿A qué te gustaba 
jugar? ¿Te gustaba 
la escuela? ¿Tuviste 
muchos amigos?

Siempre viví con mis 
padres y mis her-
manos en el campo, 
cerca de Chamizo. 
Era una niña muy 
tranquila, mis her-
manos siempre me 
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peleaban, así que jugaba sola la mayor 
parte del tiempo. Me gustaba mucho es-
cribir y leer. No me gustaba ir a la es-
cuela, aunque estudiaba mucho (jajaj). 
Y nunca tuve muchos amigos aunque 
me divertía con los pocos que tenía.

¿Con quiénes vives? ¿Nos podrías contar 
un poco sobre ellos?

En la semana vivo con mi hermano Juan 
Andrés en Montevideo por los estudios y 
los fines de semana regresamos a casa 
para estar con el resto de la familia. Mi 
padre tiene 52 años y es productor leche-
ro. Mi madre tiene 49 años y es ama de 
casa. Juan Andrés estudia veterinaria y 
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Preparé mi primera comunión con 
Mabel Martínez, luego preparé mi 
confirmación con la Hermana 
Adriana. Conocí a Familia de María 
atreves del párroco de la Iglesia. Soy 
parte del grupo en gran parte por 
mis hermanos que ya formaban el 
grupo antes que yo.
 

¿Qué es lo que más te gusta de los 
encuentros de nuestro grupo?

Además de integrarme con más 
jóvenes que comparten la misma 
Fe, lo tomo como un incentivo para 
nunca alejarme de mis creencias y 

mi otro hermano, que se llama Juan 
Pablo está finalizando sus estudios 
de Agronomía.

Si tuvieras que describirte con 3 pa-
labras ¿cuáles escogerías? Explíca-
nos porque elegiste esas y no otras.

Tímida: Soy tranquila y callada 
la mayor parte del tiempo. Además 
soy introvertida y me cuesta expre-
sarme.
Sincera y confiable: se puede con-
fiar en mí porque soy muy leal con 
las personas que quiero.

¿Cómo ha sido tu camino en la Fe? 
¿Cómo conociste a Familia de María, 
y qué te llamó para ser hoy parte del 
grupo de los jóvenes?  



9www.misionbelen.com

seguir siempre en el camino de la Fe.

¿Cómo definirías a un joven católico, 
y cuál piensas que es la importancia 
de serlo?

Un joven católico no es solo el que con-
curre a misa o se confiesa con regu- 
laridad, sino aquel que vive su Fe en 
todos los aspectos de la vida, es el que 
vive la vida con Dios y para Dios.
 

¿Qué opinión te merece la revista? 
¿Piensas que ayudará a la unión y 
amistad del grupo?

Por medio de la revista podemos estar 
más informados, conocer más histo-
rias de los Santos, entre otras cosas. 
Pero creo que la unión y la amistad 
se consiguen conviviendo en cada en-
cuentro. Aunque la revista es de gran 
ayuda para no perdernos. 

Muchas gracias!!! 
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Lo que los científicos no pueden entender 
sobre: “LA IMAGEN DE LA VIRGEN DE 
GUADALUPE”
Un sábado de 1531 a principios de di- 
ciembre, un indígena llamado Juan Die-
go, iba muy de madrugada del pueblo en 
que residía a la ciudad de México a asistir 
a clase de catecismo y a oír la Santa Misa. 
Al llegar junto al cerro llamado Tepeyac 
amanecía y escuchó que le llamaban de 
arriba del cerro diciendo: “Juanito, Juan 
Dieguito”. Era nuestra mamá: LA VIR-
GEN. Ella le pidió que hablara con el obis-
po, para que construyera un templo cerca 
de ahí. Pero el obispo no le creyó. La Vir-
gencita nuevamente se le apareció a este 
humilde niño, y se lo pidió nuevamente. 
Pero el obispo no le creyó, le pidió algu-
na señal milagrosa. Entonces él joven 

Mas alla
 de la razon

Mas alla
 de la razon

la imagen de guadalupeLa Imagen de Guadalupe

volvió al cerro y encontró allí hermosas 
rosas (siendo imposible que aparecieran 
en invierno). La Virgen le dijo que las 
arrancara, y que se las llevara al obispo; 
esa iba a ser su prueba. Juan Diego se puso 
en camino, ya contento y seguro de salir 
bien. Al llegar a la presencia del obispo 
desenvolvió su blanca manta, y así que 
se esparcieron por el suelo todas las rosas, 
apareció de repente impresa en el manto 
la preciosa imagen de la Virgen María, 
Madre de Dios, tal cual se venera hoy en 
el templo de Guadalupe en Tepeyac. Lue-
go que la vieron, el Sr. Obispo y todos los 
que allí estaban se arrodillaron llenos de 
admiración. El prelado desató del cuello 
de Juan Diego la manta en que se dibujó y 
apareció la Señora del Cielo y la llevó con 
gran devoción al altar de su capilla. Con 
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lágrimas de tristeza oró y pidió perdón 
por no haber aceptado antes el mandato 
de la Señora del Cielo.
Tengamos en cuenta que esa imagen 
en su poncho, todavía 
se conserva. Lo cierto es 
que científicos la han 
estudiado y han des-
cubierto cosas inéditas. 
Aunque nos parezca in-
creíble, al parecer la ima-
gen no tiene pinceladas. 
La técnica empleada es 
desconocida en la histo-
ria de la pintura. Es in-
usual, incomprensible e 
irrepetible.
En 1979 los estadou- 
nidenses Philip Calla- 
han y Jody B. Smith es-
tudiaron la imagen con 
rayos infrarrojos y des- 
cubrieron con sorpresa 
que no había huella de 
pintura y que el tejido no había sido tra- 
tado con ningún tipo de técnica. Enton- 
ces ¿cómo es posible explicar esta imagen 
y su consistencia en el tiempo sin colores 
y con un tejido que no ha sido tratado? Es 
más, ¿cómo es posible que, a pesar de que 
no haya pintura, los colores mantengan 
su luminosidad y brillantez?
Cahallan y Smith han mostrado cómo 
la imagen cambia ligeramente de color 
según el ángulo de visión, un fenómeno 
que se conoce con el término de “iridescen-
cia”, una técnica que no se puede reprodu-
cir con manos humanas. Exponiendo la 
imagen a los rayos infrarrojos se ha des-
cubierto que la tela no tiene esbozos previos 
como se ve en los cuadros de Rubens y Ti-
ziano, sino que fue pintada directamente, 
tal cual se la ve, sin tanteos ni rectifica-
ciones. La imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe quedó impresa en un tosco te-

jido hecho con fibras de maguey. Se trata 
del ayate, usado por los indios para aca-
rrear cosas y no de una tilma, que usual-
mente era de tejido más fino de algodón. 

La trama del ayate es 
tan burda y sencilla, 
que se puede ver clara-
mente a través de ella, y 
la fibra del maguey es 
un material tan inade- 
cuado que ningún pin-
tor lo hubiera escogido 
para pintar sobre él. El 
rostro impreso en el ayate 
es el de una joven mes-
tiza; una anticipación, 
pues en aquel momen-
to todavía no habían 
mestizos de esa edad 
en México. El 22 de di- 
ciembre de 1981 el padre 
Mario Rojas descubre en 
el Observatorio Laplace 
de la ciudad de México, 

que las estrellas del manto corresponden 
al Solsticio de invierno del día 12 de di- 
ciembre de 1531, que pasó por México a las 
10.26 de la mañana. O sea que a esa hora 
Juan Diego desplegó el poncho y en esa 
hora de ese día los astrónomos han com-
probado tal acontecimiento al analizar 
la disposición estelar de las estrellas que 
aparecen en el Manto de María. Los rayos 
del sol circundan totalmente a la Guada-
lupana como para indicar que ella es su 
aurora. Esta joven doncella mexicana está 
embarazada de pocos meses, así lo indi-
can el lazo negro que ajusta su cintura, 
el ligero abultamiento debajo de este y la 
intensidad de los resplandores solares que 
aumentan a la altura del vientre. Su pie 
esta apoyado sobre una luna negra, (sím-
bolo del mal para los mexicanos) y el án-
gel que la sostiene con gesto severo, lleva 
abiertas sus alas de águila.
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¿Cuántas veces hemos sentido que 
los días transcurren en una gran 
monotonía? Cada uno parece igual al 
siguiente y a ninguno de ellos le en-
contramos nada especial. Vamos del 
dormitorio a la cocina, de ahí a la sala 
de estar, las horas se consumen su- 
mergidos en los medios masivos de 
comunicación: la televisión, el Face-
book… Con suerte estudiamos un poco 
o trabajamos, y al final nos damos 
cuenta de que un nuevo día trans-
currió sin más, evadiendo todo tipo de 
responsabilidad. Llega luego un mo-
mento en el que nos preguntamos qué 
será de nosotros en el mañana, y ahí 
simplemente pensamos en qué carre-
ra seguir, qué estudiar para alcanzar 
nuestra “realización personal”, lo que 
más nos gusta, o quizá aquello que 
nos permita llevar una vida más cómo-
da. O simplemente, cuando llega este 

momento, decidimos que no somos bue-
nos para estudiar, y entonces hemos de 
abandonar la idea y buscarnos algún 
trabajo que nos permita seguir vivien-
do y consumiendo sin más. Luego lle-
ga el tiempo de tomar una decisión un 
poco más seria, la elección de vida de la 
que hablábamos en la edición anterior, 
pero, la mayoría de las veces, no es de-
cidido el camino a seguir, ni transita-
do, de la manera que allí veíamos. De 
esa manera se forman las parejas sin 
una previa unión matrimonial, pare-
jas que duran tanto como un suspiro y 
no están basadas más que en el propio 
deseo de la satisfacción personal. Así 
nacen niños, producto de relaciones 
pasajeras, que muchas veces crecen 
sin la más mínima atención o el más 
pequeño signo de amor, de manera 
que luego no lograrán sino recorrer un 
camino similar al de sus padres, sin 

ActualiDadActualiDad

DeDe
Temas  Temas  
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encontrar un sentido diferente a su 
vida. Y al final del camino, cuan-
do, en el que pensamos el mejor de 
los casos, uno ya obtuvo la mayoría 
de los logros que pensó que serían 
parte de su realización personal, 
se da cuenta de que aún continúa 
sintiendo un vacío en su interior, el 
mismo vacío que es confundido con 
la monotonía de los días, y ahí nece-
sariamente uno ha de preguntarse 
cuál es el sentido de estar vivo, cuál 
es el sentido de la vida…

Ante esta pregunta, muchos, a lo largo de 
su propia vida, pudieron creer que el sen-
tido estaba en vivir únicamente para con-
sumir todo aquello que se publicita en los 
medios, viviendo desorganizadamente, 
sin asumir ninguna clase de compromiso 
serio, en lo que creen que es una vida de 
diversión, en medio de bailes y de fiestas. 
Y así, hasta llegan a considerar que no 
hay algo mejor que festejar hasta embo-
rracharse y perder la noción del tiempo y 
el espacio, o sumergirse en las drogas que 
les hacen salir por un rato del mundo. Y 
al final, en esta acidia total, día a día, sin 
percibirlo y al no encontrar ya más nada 
que le de algún sentido a su vida, llegan 
hasta el extremo del suicidio... 
Pero, nosotros, como jóvenes cristianos, 
hemos de encontrar otra respuesta a la 
pregunta de cuál es el sentido de la vida, 
ya, ahora, antes de que se nos pase la vida 
persiguiendo un ideal que nos tenga como 
centro y que solo busque una realización 
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personal sin pensar en más.  Y sabemos 
muy bien, cada uno de nosotros, que la 
respuesta es solamente una: el verdadero 
Amor, del que tanto hemos hablado y al 
que siempre hemos de volver cuando per-
demos un poco el rumbo de nuestras vidas. 
Sólo en el Amor verdadero, aquel que lla-
mamos como nuestro Señor, Jesús, sólo en 
Él encontraremos el sentido y la plenitud 
de la vida. Un Amor que no piensa en sí 
mismo, ni busca ninguna clase de satis-
facción personal, sino que nos enseña que 
para vivir una vida plena y en abundan-
cia (como Él mismo nos lo dice), es nece-
sario negarse a sí mismo, abrazar nues-
tra propia cruz y seguirle a Él que es la 
vida misma. ¿Significa esto que va a ser 
una vida fácil y sin sacrificios? No, pues 
en esa facilidad y despreocupación veía-
mos anteriormente que no encontrába-
mos más que un camino sin sentido, que 
solo conduce a la apatía y a la desesperan-
za. El sentido de una vida en Cristo está 
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en vivirla por Amor, haciendo 
la Voluntad de nuestro Dios en 
aquello que nos ha sido confia- 
do, y sólo así podremos vencer 
cada dificultad que pueda pre-
sentarse. Él mismo nos lo dice:
“Vengan a mi todos los que es-
tán fatigados y agobiados, y 
yo los aliviaré. Carguen con 
mi yugo y aprendan de mí, 
que soy manso y humilde de 
corazón, y encontrarán des-
canso para sus vidas. Porque 
mi yugo es suave y mi carga 
ligera” (Mateo 11:28-30). 
Y claro, no podemos olvidar que una vida 
que encuentra su sentido en el Amor, tiene 
una ventaja más: una Madre que nos 
acompaña en cada momento y que si nos 
abandonamos en Ella, estará muy feliz de 
acompañarnos en cada paso de nuestras 
vidas y así guiarnos hacia Su Hijo. 

Nosotros ya lo sabemos muy bien, no de-
jemos que el ritmo del mundo logre arras- 
trarnos al sin sentido, sino que dejemos 
que esta buena Madre nos guíe siempre de 
su mano maternal, conduciéndonos sanos 
y salvos de regreso hacia la fuente del ver-
dadero Amor.

La frase de la semanaLa frase de la semana

Oh San José, obtenedme 
la gracia de una santa muerte.
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El cardenal argentino Jorge Mario Bergo-
glio, arzobispo de Buenos Aires, se con-
virtió en el pontífice número 266 de la Igle- 
sia Católica, en sustitución del ya papa 
emérito Benedicto XVI, quien hizo efecti-
va su renuncia el pasado 28 de febrero.

Bergoglio nació el 17 de diciembre de 
1936 en la capital argentina, en el seno 
de un matrimonio de italianos formado 
por Mario Bergoglio, un empleado ferro-
viario, y Regina.
Creció en la capital argentina y fue ahí 
donde comenzó a estudiar y se diplomó 
como técnico químico, pero poco después 
eligió el sacerdocio, decisión que le hizo 
acceder al seminario del barrio bonaerense 
Villa Devoto.
En 1958 comenzó el noviciado en la Com-
pañía de Jesús, por lo que se trasladó a 
Santiago de Chile, donde llevó a cabo es-
tudios humanísticos, y en 1964 regresó a 
Buenos Aires para dedicarse a la docencia 
de Literatura y Psicología en el colegio de 
El Salvador.
Cursó estudios de Teología entre 1967 y 
1970 en la Facultad de Teología del colegio 
de San José, en San Miguel de Tucumán 
(norte de Argentina).
Su sacerdocio comenzó el 13 de diciem-
bre de 1969, año en el que se desplazó a 
España para cumplir su tercer “proban-
dato” (periodo que sirve para preparar in-
telectualmente a los jóvenes sacerdotes) 
en la Universidad Alcalá de Henares de 
Madrid.
La docencia desempeñó un papel muy 
importante en la biografía del cardenal 
Bergoglio, ya que impartió lecciones en 
multitud de colegios, seminarios y facul-
tades.
En 1972 regresó a Argentina, después de 
su época en España, para comenzar como 
maestro de novicios en Villa Barilari, en 

la localidad de San Miguel, al norte del 
país.
Además, entre 1980 y 1986, fue profesor 
en la Facultad de Teología de San Miguel 
y rector del colegio máximo de la Facultad 
de Filosofía y Teología, cargos que com-
partió con el de párroco de la iglesia Patriar- 
ca San José, también en la localidad de 
San Miguel.
En 1986 regresó a Europa, concretamente 
a Alemania para ultimar su tesis docto- 
ral, pero fue trasladado a la ciudad de 
Córdoba para ejercer como director espiri-
tual y confesor de la Compañía de Jesús.
Su nombramiento como obispo llegó el 20 
de mayo de 1992, cuando el papa Juan 
Pablo II le designó obispo de la Diócesis de 
Auca y obispo auxiliar de la diócesis de 
Buenos Aires.
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19.3. San José, 
esposo de la Virgen Maria

17.3. San Patricio, 
obispo, apóstol de Irlanda

Queridos amigos, llegamos nuevamente a la última página de nuestra 
querida revista, con mucha alegría de habernos reencontrado todos los 
corazones marianos, una vez más, por este medio tan lindo! Corazones 
que han de estar muy alegres en estos días, con la noticia de que ya 
tenemos un nuevo Santo Padre! Y claro, sólo necesitamos recordar sus 
primeras palabras en el pontificado, para dejarnos guiar por él. Y es que 
nuestro nuevo Santo Padre, Francisco, expresó que se dirigiría a la Vir-
gen, nuestra Madre, para pedirle por su protección. Entonces, imitando 
sus primeros pasos, qué otra cosa podríamos hacer nosotros? Dirijámonos 
a nuestra Madre, para pedirle que guíe a nuestro nuevo Papa en el cami-
no que acaba de comenzar, para que pueda conducir a este gran rebaño, 
del que formamos parte, siempre más hacia el Amor y la Misericordia de 
nuestro Dios! Y claro, este domingo vayamos, como cada semana, al en-
cuentro de nuestro Jesús en la Eucaristía, y agradezcámosle por Su nuevo 
representante en la Tierra. Hasta pronto!! 

Cinco años más tarde, en 1997, fue nom-
brado arzobispo coauditor de Buenos  
Aires y en 1998, tras la muerte del  
arzobispo y cardenal Quarracino, se con-
virtió en el arzobispo de Buenos Aires.
Bergoglio ha tenido una gran presencia 
en la Conferencia Episcopal Argentina, 
institución que ha presidido durante seis 
años, de 2005 a 2011, y entre sus pu- 
blicaciones más conocidas se encuentran 
“Meditaciones para religiosos” (1982), 

“Reflexiones sobre la vida apostólica” 
(1986) y “Reflexiones de esperanza” 
(1992).
El cardenal argentino, quien recibió la 
púrpura de manos de Juan Pablo II el 21 
de febrero de 2001, es miembro de la Con-
gregación para el Culto Divino y la Disci- 
plina de los Sacramentos, del Consejo 
Pontificio por la Familia y de la Comisión 
Pontificia por América Latina.


